
25. SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 177

f l a ú o s  ítc ( t f s to n n .

L a  variedad de clim a de ouestras diferentes provin­
c ia s , a l  m ism o tiem po que con tribuye á  hacer de  la 
Península uno  de los paises m as fértiles y abundantes 
del g lo b o , nos proporciona la inm ensa ventaja de po­
der ha lla r siem pre en  nuestro  su e lo , u n  clim a tem pla­
do y  b en ig n o , ya buscando en  el riguroso invierno las 
ricas providcias raeridiooales, ó ya  guareciéndose de ios 
fuertes calores del e s t ío , en  las bellas provincias del 
^o ^ te .

E n tre  e s tas , es s in  du d a  la  d e  Guipuzeoa la  mas 
á propósito para  d isfru tar, en  dicha e s tac io u , de  todas 
las delicias de  u n  pais fresco y halagüeño. Cuautos 
han visitado esta herm osa provincia , conocen b ien  la 
exactitud de esta aserción , pues han  esperiraentado la 
gra ta  emocioQ que produce la e terna frondosidad  de su 
quebrado te r r i to r io , en  el que se  vé a  ia  Baturaleza 
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vencida por la m ano poderosa del h o m b re , y lian sen­
tido  la  p lacentera im presión del am bien te  suave y  con* 
solador que alli re in a . E n efec to , és ta ti sorprendente 
la sensación que ocasiona á prim era vista aquella  so­
berbia vegetación , que desde los profundos valles sube 
á cu b rir las m as elevadas n io n ta ñ a s ; ta n  puro , fresco 
y em balsam ado el a ire  que se resp ira  ; ta n  sublim e e a  
fin  la im presión que causa la laboriosidad de aquellos 
honrados h ab itan te s , desparram ados po r do quier , 
form ando u n  solo pueblo de todas ta s  p rov incias , que 
goza el a lm a de una  dulce satisfacción que hasta a lli 
no  ha esperiraen tad o , y rinde  sin  apercibirse u n  ju s to  
tr ib u to  de aprecio y reconocim ieoto á  sus incansables 
m oradores.

No son estos los únicos goces que  proporciona tan  
bello p a is , que con razón puede considerarse como
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una  Suiza española; sus poblaciones ofrecen las m ayo­
re s com odidades; su  suelo los mas sabrosos y  esqui- 
sitos a liraeo to s; la costa inm ediala t r ia d a  eou  lo mas 
delicado de los m aces, y presenta seguros puertos pa­
ra  to m ar b a ñ o s ; y  po r ú ltim o coatiene tam bién  va­
rias fuentes de aguas m edicinales, con establecim ientos 
perfectam ente m ontados.

E n tre  estos es seguram ente el m as notable  el de 
C esto o a , tan to  p o r su  buena disposición y suntuosidad, 
com o por ser sus aguas las únicas de su  clase, y  te r­
m ales que hay  en aquellas provincias. Nacen estas  aguas 
en  la  ju risd ic ion  de C esto n a , b o n ita  villa del partido  
de Azpeitia , y que d ista  una legua del P uerto  de Z u ­
m aya. Presenta e l pueblo u n  herm oso golpe de  vista 
po r su  situación  p intoresca en  u n  vallecito que corta  
el rio  U rola , y  ofrece >»modidades que n o  se encuen­
tran  en  o tro  de! in te rio r de m ucho m ayor vecindario.

Cosa de  u n  cuarto  de legua antes de llegar á la po­
b lación  , se halla e a  e l cam ino del referido  P u e rto  el 
eslablecim ienlo de b a ñ o s , situado en  la ribera  izquier­
da del U ro la , y oculto e u  una  corta  cañ ad a, d e  modo 
que  descubriéndose de repente  a l e n tra r  en  e lla , cau­
sa una  sorpresa sum am ente a g rad a b le , y  parece an i­
m ar aquella am ena so le d ad , que alegra tam bién  o tra  
casa hospedería que se vé á  la  derecha del rio . Me se­
ria  di&cil p in ta r  la encantadora  perspectiva de este si­
tio  , del que saqué e l bosquejo que  encabeza este a r tic u ­
lo , s in  em bargo de estar persuadido de la  im posibili­
dad  de  tra s lad ar al papel las bellezas de  aquel con ju n ­
to  , que  producen eu  el áuim o las  m as dulces im pre­
siones.

Em pieza el establecim iento e n  una  elegante porta­
da que da en trada  á un  paseo a rb o la d o , e u e lq u e f o r -  
m an  tre s  deliciosas calles los soberbios p látanos y  co­
pudos t ilo s , sauces e tc ., y á cuya izquierda se descu­
b re  la  grandiosa  colum nata que presenta u n a  galería 
c u b ie r ta , que  se estiende como el paseo h asta  la facha­
da p rincipal de la  cosa. Ofrece esta las m ayores como­
d id ad es; sus habitaciones están  perfectam ente am uebla­
d a s ; los salones son espaciosos, y el princioal, destinado 
especialm ente para re c re o , está adornado  con gusto  y 
tiene u u  escelente p ian o ; y por ú ltim o , to d as la s  d e ­
m as dependencias y oficinas de  la  casa son acom oda­
das a l ob jeto  que  se destinan. £1 servicio es superior 
á lo  que puede d esearse ; el esm ero é in terés que alli 
se e n cu e u tra , hacen olvidar las com odidades dom ésti­
c a s ,  y con tribuyen  m uy especialm ente á a u m en ta rlo s  
goces de  aquella  m ansión de recreo. A ctualm ente tiene 
esta  empresa D . F lorencio P in illo s , el que  procura 
p ruporcianar á los huéspedes todo cuan to  puede hacer 
m as am ena la  perm anencia eu  su  casa.

L os baños están  en  u n  departam ento  contiguo , si­
tuado  á la  izquierda de la  casa , de m odo que te cubre 
com pletam ente. T iene su s buenas pilas de  piedra piira 
los baños m edicinales y de  ag u a  d u lce , ch o rro , estufa 
y fuente donde se tom a el agua para el uso in terio r. 
Todos los baños están  en  gabinetes separados, provistos 
de lo  necesario pa ta  su servicio, que prestan  con bas­
tan te  esm ero  u n  bañero  y su  esposa,

H ay ad em as ,  com a he d ic h o , en  la  ribera  opuesta

o tra  casa hospedería , propia de  D oña C atalina Zubi- 
z a r re ta ,  en  la  que  no  deja de encontrarse tam bién u n  
bu en  servicio.

Todas estas com odidades,  y  particu larm ente  la fa­
ma universal de sus a g u a s , a traen  una  g ran  concur­
rencia que dá vida á  tan  halagüeño r e t i r o , y  ofrece 
en  la  tem porada de baños la mas escogida sociedad.

La disposición de los m ontes que fo rm an  esta  caña­
da la  resguarda de todos los v ien to s, y  ún icam en te  la 
deja ab ierta  por los puntos de en trad a  y salida  del U ro- 
la  ,  perm itiendo por esta parte e l paso a l  N - E , que e s ­
pecialm ente reina en el v e ran o , y  que es sum am ente 
g rato .

T al conjunto de circunstancias hacen este sitio el m as 
aproposito  para  la estación de v e ran o , pues en é l casi 
nunca se siente u n  calor incóm odo , a! paso que se res - 
p ira  un  aire puro y  p lacen tero , y  se goza de todas las 
delicias de  la  mas frondosa vegetación, y de u n  sosiego 
y tran qu ilidad  que hacen apacible la vida.

L a proxim idad al pueblo y  a l barrio  de Lasao, 
donde tiene  e l Sr. M arqués d e  S. M illan ,  dueño del 
establecim iento de  b a ñ o s , su herm oso p a lacio , y en  el 
que nacen unas escelentes aguas fe rru g in o sas, ofrece 
objetos de recreo y  d istracc ió n , que tam bién  proporcio­
nan  el barrio  de I ra e ta , la próxim a co sta , la  escelente 
villa de  Azpeitia, y  e l magníQco san tuario  de Loyola, 
que se hallan á corta  distancia.

Pero no  son estas todas las ventajas que  ofrecen los 
baños de C esto n a ; la  p rincipal es seguram ente la  de  
hallarse en ellas u n  recurso poderoso para  com batir las 
enferm edades mas rebeldes que aquejan a l hom bre ,  y 
u n  m edio seguro de recobrar la  sa lud  cuando  se usan 
con oportun idad . D otadas su s aguas de grande ac tiv i­
d ad  por las sustancias que disuelve, y  por su  tem pera­
tu ra  de  27 á 29 grados de  R eau m u r, 339/4 á 3 6 ‘/ id e l  
C en tíg rad o , son aproposito para usarlas in te rio r y  es- 
te r iw m e n te , y  de  am bos modos pueden satisfacer un  
g ran  núm ero de  indicaciones.

No creo dcl caso h ab la r aqu i acerca del m odo de 
o b ra r de estas aguas te rm ale s, sa lino -ferrug inosas, n i 
referir el largo  catálogo de dolencias que cu ran  ó a li­
vian considerablem ente; pero sí decir que gozan u n a  
g rande  y m uy justa  típ u ta c io n  en  la s  enferm edades 
propias del bello sex o , en  las que  padecen los de  tem ­
peram ento lin fá tico , en las escrófu las,  en  los desórde­
nes y  dolores de estó m ag o , cólicos y alteraciones de 
las visceras del v ien tre , en los re u m a s , g o la s , paráli­
sis etc. siem pre que reconozcan po r causa la  debilidad , 
ó se  hallen en  las circunstancias que  mas por m enor 
refiero en mi m em oria.

Esta ligera reseña de los baños de Cestona la  creo 
suficiente para  da r u n  idea, sino e sa c ta , al m enos aproxi­
m ada de ta n  buen establecim iento , y capa¿ de  m itigar 
en  lo posible el disgusto que  siem pre causa abandonar 
el hogar d o m éstico , por la seguridad de  en co n trar en 
ellos la  m ejor a sisten c ia , y  el sitio  m as aproposito  y 
agradable para pasar cóm odam ente una  pa rte  del ve­
rano . E l deseo de no  parecer apasionado, rae im pide es­
tenderm e mas en  este a rtícu lo , quedando sin  em bargo 
satisfecho de que si no  llt-no los deseos de  los que co­
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nocen el p a is , h e  procurado a l m enos p restar en  esto 
u n  pequeño servicio á los co n cu rren tes , y correspon­
der á  la generosidad y buena acogida que  a lli me d is ­
pensaron.

JOSE SALGADO.

N o ta . I.os q u í  deseen enterorse de  m as porm eno­
res acerca de estos L añ o s , to n to  en ia pa rte  topográ­
fica y  descrip tiva , como de sus propiedades , resultados 
analíticos y  v irtudes roedicinalKS ete. , podrán  verlos en 
la s  próximas G a c e ta s ,  en  que espero se publicará el 
estracto  de  la M em oria que he  presentado á  la  Ju n ta  
Suprem a ds Sanidad.

NOVELAS.

H IS T O n i.% . C O X T E W P O R A X E A .

V IH .

V E X E S O  Y  C O S T B -W E S E S O .

Mis lectores ten d rán  la  bondad de acom pañarm e 
a l ja rd ín ,  donde .4dela se hallaba haciendo m edia, una 
tard e  que M argarita y Kmilia hab ían  ido á M oguer ,  a 
fin  de concurrir aquella noche á u n  baile ,  diversión á 
que  aun  en  el día SOQ m uy afectos los h a b iu n te s  de 

aquella c iudad.
Acababa de en tonar la Ja rd in era  con voz dulce una 

can c io n e illam u y en b o g a  en  aquellos c o n to rn o s , cuando 
fu e  á sentarse á su  lado  el a d m in is trad o r, diciéndole 
coü afectada t e r n u r a :

¡ Cómo rae a legra  tu  c a n to , A dela m ia ! ¡ coq cuan­
to  placer escucho tu  v o z , que vá á m ezclarse con las 
auras que mecen estas (lotes!

—Siem pre me dice V. lo m is m o , contestó Adela. 
¿A  qué viene eso, si sabe V . que no  le  creo?

- ¿  Y por qué no  ? no puedo yo am ar ? no  soy de 
carne y hueso com o cualquiera?

—S i , pero ya  pasa Y. de  c incuenta  años , y  como 
ha tenido tan to s am ores , rep ite  á la  prim era que  vé 
la cantinela que aprendió cuando era joven.

- N o  t a l , querida Adela : es verdad que he tónido 
m uchos a m o re s , pero esto fu e  cuando tu  eras úna  n i­
ña , y  aun  no  habias desplegado las gracias que hoy te 
adornan . B ien sabes que siem pre me has gustado , por­
que eres b o n i ta , porque tienes unos ojos hechiceros, 
y porque debajo de ese pañuelo se ocu lta  lo  que no 
pueden pagar todos los tesoros del m undo. ■■

M ientras hablaba se habia id o  acercando á  la  J a r ­
dinera , de cuya m ano se apoderó , s in  que la  inocen­
te  joven la  retirase. A nim ado e l adm in istrador con el

buen ésito  de  su  prim era te n ta tiv o , la dijo lleno de 
gozo :

te £ Es verdad  que me q u ie re s , A d e la? ., m as n o ; tú  
no puedes q u e re rm e , porque ya estas b ien  v e s tid a , y 
te  rozas con Condesas. De aqu i nace el desden y la 
frialdad que en  tí no to  de a lgún  tiem po á  esta parte, 
pues antes me m irabas con buenos ojos.

— Seequivoca V . ,  contestó A d e la: yo  nunca le  he 
q u e rid o , y sobre todo  desde que  me con taron  la  m uer­
te  de María.

— ¿ Q u é  sabes tú  d e M a ria ?  p reguntó  admhrado Pi- 

nilla,
— N a d a , respondió Adela : únicam ente sé que V . la 

engañó bajo palabra de casam ien to , abandonándola 
luego para que m uriese de  tris teza  y pesadum bre. ¡P o­
b re  M ariaü!

Y  Adela se enjugó la s  lágrim as.
f:1 ad m in is trad o r , á fin de  desvanecer la  im presión 

que el recuerdo de su  conducta para  con M aria habia 
causado á  la  J a rd in e ra , la  dijo con voz t r i s te :

« Yo tam b ién  lloré ia m uerte  de  esa jo v e n ; pero 
¿que podia h a c e r , st ya te  a m a b a , y solo pensaba en 
la  linda flor que  alberga C asa-B lanca?.. In g ra ta !  y  me 
reconvienes por e so ! .. V am os, por lo que m e has he­
cho s u f r i r , me darás un a b razo , y quedarem os amigos.

Y al m ism o tiem po se inclinó para  besar á Adela, 
quien  re tiró  la  cabeza ráp idam en te , debiéndose á  esto 
e l que n o  hubiesen m anchado los im puros labios de 
a q u e l , la  pura boca de  la Jard inera . E l adm in istra ­
do r quiso ab razarla  á toda costa ; m as Adela se puso 
en  pie de  u n  salto , y  echó á  c o r re r , perdiéndose entre  
los árboles del jard in .

E ntoaces P in illa  se d irigió á C asa-B lanca, á donde 
e l lector se tom ará  la m olestia de  se g u ir le , si quiere 
presenciar o tra  escena d iferen te  á la  del j a r d in , pero 
im portan te  bajo m uchos aspectos.

Sola la tia  Jo se fa ,  ocupábase en poner á  la  rueca un 
copo de l in o ,  diciendo con voz av inagrada;

«¿Q ué hará  D . Ju an  , á  quien  n o  he visto hace seis 
d ias? .. P robablem ente se en tre tendrá  en  u rd ir alguna 
t r a m a , ta n  diabólica como todos sus planes. “

El a d m in is trad o r, que se hallaba de tras de ia  vieja 
y  habia escuchado su  so lilo q u io , respondió con gesto 
DO m eaos avinagrado:

«M e alegro de que V. piense en  m í;  eso prueba 
que ya se van pouiendo de mejor tem ple todos los de 
esta casa. V engo á  d o r á  V . u n a ,n o tic ia ,  sum am ente 
im portan te  para  nuestros fu tu ros proyectos. Adela está 
p ron ta  para casarse conm igo , segua  acaba de decirm e 
en  el ja rd in ."

M iróle la  vieja con atención , y conociendo que m en- 
tia , le preguntó sin  inm utarse ;

Viene V . á  solicitar mi consentim iento .’ "
P in illa  tem ió esa ca lm a , y le respondió con  m ali­

ciosa sonrisa :
.(S in d u d a ,  porque aunque su  consentim iento de 

V. no  es esencialm ente in d isp en sab le , soy am igo de 
que las cosas se hagan en  re g la , y quiero que no  fal­
la  sanción de la que ha criado á A d e la , haciendo pa­
ra  con ella vec.es de  m a d re ."
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— Y  yo le digo á V . , señor a d m in is trad o r, que le ­
jo s  de  d a r  mi c o n sea tin iieo to , m e opondré ab iertam en­
te  á que se realicen  los deseos de  V . , porque quiero 
que mi h ija  se case con ud liom bre honrado y p u n ­
donoroso.

— Eso es decir que yo n o  lo  s o y , repuso encoleri­
zado el adm in istrador.

— No me atrevo á  asegurar ta n to , contestó la  vieja 
sin  perder su  tranquilidad , E sta  es una advertencia 
que hago al señor adm in istrador.

— P u e sL ie n , acudiré a l S r . C o n d e , á su  herm ana 
y aun  á  la  h e re d e ra , y  de  ellas ob tendré  la  m ano de 
Adela.

— T am bién acudiré  yo  al S r. C on d e , á  su  herm ana 
y  aun  á  la  h e red e ra ,  y  Ies hablaré  de  la  m uerte de 
M a ría , esa pobre u iña  á quieu  sedujo D . Ju a u P in illa , 
abandonándola a l  desprecio y  la  m ise r ia , despues de 
haberla a rrebatado  su  h o n o r ,  ju rando  delante  de un  
sacerdote virtuoso  que la  eonduciria  a l A l ta r , luego que 
volviese de u n  viage que iba á em prender.

y  yo d iré  á esos S re s . , que la m u g erq u e  m e acu ­
sa de sed u c to r, es una  in fan tic id a , que ahogó á s u l i i jo  
apenas vió la lu z ,  y  á qu ien  am paré  librándola del 
sup lic io , para que ahora me ca lu m n ie , valiéndose de 
una  infiime im p o s tu ra ."

L a  lia  Josefa lanzo u n  g r ito , y  cubriéndose e l ros­
tro  con la s  m anos , esclam á con  voz dolorida :

¡O h !  yo era entonces una  pobre h u é rfa n a , hija de  
u n  m ilita r m uerto  en servicio de su  R e y ; una ¡oven 
cándida y  s in  esperiencia de m u n d o , á quien  engaño 
u n  m alv ad o , am igo de D . Ju an  P in illa . Luego que  co­
nocí el estado en  que me h a llaba, ped í á  m i seductor 
qne cumpliese su  palabra ; m as é l ,  infam e y m al c a ­
ballero como D . Ju a n  P inilla  , huyó de m í para siem ­
p re .. .D io s  m ió ! e ra  casado...»

L os sollozos ahogaban á  la  tia  Jo s e ía , que prosi­
guió de  este m odo;

" Poco despues me encontré  sin  pan  y  s in  vestidos, 
enferm a y  s in  poder a lim en tar a! fru to  de m is en tra ­
ñ as... O h ! m i hijo ib a  á  m orir d e  h am bre ,., yo le  veia 
perecer por m o m en to s , t  entonces c ie g a , sin  saber 
lo que rae h a c ia , le  cogí eo m is b ra z o s , estrechándole 
con tra  el seno ... M as a y l  cárdeno su  ro s tro ,  y  cou- 
« ilso s sus labios , espiró al cabo de algunos m om entos, 
y yo  caí q1 suelo s in  sen tid o ,.. Dios mió ! perdonadm e; 
estaba lo c a ! -

D iez m inutos perm aneció en  silencio b  v ieja , llo­
rando  am argam en te , y luego dijo con voz m as tranquila;

"Y o  m anifestaré á los Sres. todo  e s to , y ellos que 
son b u e n o s , y no  tienen  u n  corazon d s  t i g r e ,  com­
prenderán  m i d o lo r ,  me com padecerán sin  d u d a ,  y 
obtendré su  p e rd ó n , siquiera po r las lágrim as que en 
espiacion de  mi culpa he derram ado d u ran te  cuaren­
ta  a ñ o s , y  por el cariño y  te rn u ra  con que  he c ria ­
do á  esa n iñ a ,  pobre y huérfana como yo lo  era en­
tonces.

—S i,  repuso el adm in istrador; perdonarán  á  V. sin 
d u d a ;  pero como los dehtos no  p rescriben , las leyes 
se encargarán  de castigar u n  críníen im p u n e , de que 
yo me he liecho cómplice condenándom e al silencio.

—Piedad! esclamó la  tia  Josefa; p iedad para una 
tnuger desgraciada!

—La ob tendrá  V . , pero será en cam bio de la ma­
n o  de Adela, n

L a tia  Josefa m iró a l adm in istrador con risa sardó­
nica , diciendo con  voz pausada, pero que  revelaba pro­
funda am argura  :

• Acúseme V , ,  Sr. D , J u a u ,  a cú sem eV ., y  d ees-  
te  modo satisfará su  deseo casándose c o a  Adela , y  a l­
canzando adem as el dictado de justo  y severo. Oh'; sí, 
denuncie  V. mi crim en . Al presentarm e yo an te  los 
m in isu o s  de  la ley , confesaré m i c u lp a , y  para em ­
peñarles á que sean mas rectos v ju s tic ie ro s , les reve­
laré  o tro  c rim en , envuelto en las som bras del m isterio, 
y  cuyo secreto créese generalm ente que yace en una  tu m ­
b a . Yo les  d i r é ; ™ hace veinte años que u n  anciano 
virtuoso y  r ico , fu e  asesinado en  su  h ac ien d a , robán­
dosele cuanto d inero  poseia. E n  vano se tra tó  de  des­
cu b rir á los autores de  ese de lito  esp an to so ; de nada 
sirvieron todas las pesq u isas , y  fue necesario cerra r el 
proceso por fa lta  de  delincuente  á  quien  castigar Y 
sm  em bargo , m in istros de la  le y ,  el c rim in a l, el ase­
sino se  alberga en tre  vosotros, gastando en opíparos 
banquetes y  en  inm undas bacanales el oro arrebatado 
a! virtuoso H eredia... O h! ei seductor de  inocentes don­
cellas , el asesino de u u  a n c ia n o , el ladrón  de su  d i­
n e ro , el liombre e a  fin  á  quien  buscáis ... es D  J u i n  
P in illa , ad m in istrador d e lS r. Conde de Buena-Estrella- 
¿le  dejareis im p u n e ? . ’

P in illa  pálido com o la  m uerte  g ritó  con voz ronca-
« ¿ Y  qné pruebas presentará V. a l T ribunal para 

que  no  la  tenga po r calum niadora?
—U na ca rte ra , contestó la  tia  JosefH,  que contie­

n e  preciosas revelaciones.
Entréguem ela V , , dijo P in illa  fuera de  sí y  sacan­

do un p u ñ a l;  la cartera  , ó la  atravieso el c o ra z o n I .
L a vieja asustada quiso h u i r , pero el adm in istrador 

la  d e tu v o , poniéndola el puñal al pecho. E ntonces la 
tia  Josefa recobró su  an terio r to n o , diciéndole;

•■Máteme V ., hunda en  mis en trañas ese cuchillo 
y  m añana la herm ana del S r. C onde, en  cuyo poder 
O b ra la  c a r te ra , la  entregará a l C orreg idorde Moguer.^
_ P iu illa  ^ y ó  desplom ado en  el suelo . y la vieja echó 
a co rrer hacia el cam po, con una ligereza d e q u e  n o  se 
la hubiera creido capaz.

C uando D. Ju an  volvió en  su  acuerdo, pálido, 
desfigurado , y  los ojos brotando sa n g re , m ontó en su 
yegua con sum o trab a jo , encam inándose lentam ente 
hacia M oguer.

J .  M *ndel  TKNORIO.
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lUgros labaníio los íiíamantcs.

Los

E l aprecio y  valor de  ta n  bella  producción, es efecto 
de lo ra ra  que se presenta en  la n a tu ra le z a , parliou- 
larinents eu  m asas de  a lgún  tam año y m agnitud .

E l d iam ante  está com puesto de carbono p u ro , y asi 
es que puede quem arse s in  dejar residuo alguno , so ­
m etiéndole á  u n  fuego m uy subido.

Tíewton fu e  e l prim ero que llegó á  p resum ir la 
com bustib ilidad de esta sustancia , fundándose en que 
es com ún á todos los cuerpos que refractan  la  la z ,  
cualidad que posee la  m ism a en  alto g rado . Los aca­
dém icos de Florencia e n  1694 , observaron que el d ia ­
m ante  se consum ía cuando se le  poiiia en  el foco del 
espejo u s to r io , y despues varios quím icos franceses é 
ingleses {1} probaroa con repetidas observaciones , cuan  
fun d ad a  era la  Idea de  N ew too.

E s e l d iam ante  la  mas d o ra  de todas las piedras 
preciosas, y aun  de todos los cu erp o s, pues sin  ser 
rayado n i hendido por n in g im o ,  los raya á to d o s , y 
por esta  razón le  usan  los vid iieros para co rta r e l v i­
d rio  y c r is ta l ,  a l paso que se aplica tam bién para cor­
ta r  las piedras m as d u ra s ;  la lim a  no produce en  él 
efecto a lg u n o ,  y  no puede pulim entarse sino es con 
polvos dei m ism o d iam ante .

Sus colores v a r ia n ,e n  n e g ro , o scu ro , am arillento,

(I) Darcct, Macqaer, Lavoisier , Tennant, Guitón de Monean 
y otros.

to ta lm ente  a m a r il lo , v e rd o so , ro jo  de  jac in to  y rosa 
Su brillan tez  despues de  pulim entado es estraordinaria , 
cristalizando en octaedros y  teíaedros re g u la res , en  do­
decaedros , ro m boida les, y a lgunas veces en  cubos. Es 
p o r lo  com ún de pequeño T olum en, y en  ta l estado su 
precio DO es su b id o ,  pero aum enta en  proporcion de  su 
ta m a ñ o , debiendo siem pre K ta r  lim p io  y ta n  cristalino 
como el agua m as p u ra , haciéndose m as apreciable 
cuan to  m as se acerca á esta  perfección.

P or espacio de m uclios años todos los d iam antes ve­
n ían  d e  las Ind ias O rie n ta le s ; pero e n  el de  1728, mu­
cho tiem po despues del descubrim iento  de  la  Am érica, 
se encontraron en  el B ra s il, habiéndose observado que 
las m inas que los p ro d u c ían , se ha llab an  á  la  m ism a 
d istancia  del S u r del E cuador, que ¡as de  la  Ind ia  a l  
N orte del m ism o. E n  el Indostan  se encuen tran  los d ia ­
m antes en la  provincia de V isapur ó B ejapur y  en  la  de 
G o lco n d a , siendo la m ina m as principal la  de  Boai- 
c o n d a , situada á  unas seis jo rn ad as de la  anterior: 
tam bién  los hay ’sla de B o rn e o ,  siendo u n o  de 
los d iam antes que se conocen de m ayor tam año el que 
posee el Bajá del M atun en la  m ism a ; o tro  de los que 
se conocen de m ayor volumen jiertenece á la  E m pera­
tr iz  d e  R u s ia , siendo como u n  huevo de palom a. Fue 
com prado en e l año de 1772 a u n  negociante griego, 
en  2.500,000 francos. Añádese que e l diclio diam ante 
era uno  de los ojos de la  estatua de Scheringan en  el 
tem plo de B ra m a , y que u n  granadero  francés, deser­
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to r del B atallón  de  la  l o d ia , que sentó  plaza en las 
tropas de  M a lab a r, encontró ocasion de ro b a rle , refu- 
giáodose en  M adras; a lli vendió su  d iam an te  á  a n  ca- 
p ltan  de navio en 50,000 francos; este le  cedió en  300,000 
a u u  ju d io ,  guien  le  dió eu m ucba m ayor sum a á  u n  
com erciante  g rieg o , y  de  él pasó á la  E m peratriz.

E l fam oso d iam ante  del Mogol pesa 249 caracts 
y siguiendo la  valuación deT avern ier y Jeffries sube su 
v a lo ra  11.723,278 francos, pero a u n  es m ucho m ayor 
el antediclio de la  E m p era triz ,  cuyo peso se asegura 
se r de 779 c a r a is , deduciéndose ser el m ayor y  de m as 
precio de cuantos se conocen.

E l g ran  D uque de Toscana tiene tam bién  u n  herm o­
so d iam ante  de peso de  139'/^ c a ra ts ,  lim pio y de be­
lla  form a por sus fa ce ta s , pero presenta u n  color de 
lim ón que le  hace desm erecer, á pesar de  lo  cual Ta- 
vem ier gradúa su  valor en  2.608,335 francos.

E l Rey de F rancia  posee otrosdos d iam antes , llam án ­
dose el uno S a u c i, y el o tro  P itié . El prim ero  de  peso de 
•55 cara ts , tom ó su  nom bre  de Mr. de  H a r la y ,  B arón 
de S a u c i , que habiendo estado de E m bajador en  Cons- 
tan tioop la  le com pró para S. M. E l segundo que ta m ­
bién se llam a el R egente, por haberle adquirido  e l D u­
que de Orleans R egente del reino  d u ran te  la  m inoría  
de L u is  X V , pesa 136 c a r a ts , y  costó 2.500,000 
francos.

E ncuéntranse  los d iam antes e n  la s  m o n ta ñ a s , y  se 
em plean m iles de hom bres en  su  busca y  estraccion, 
que no es p e n o sa , porque com unm ente están  á poca 
p ro fu n d id ad , y no  d istan tes de la tie rra  v egeta l, con 
ta  c u a l , con gu ijarros y o tras sustancias se sac^n á la 
superficie ; pero es lo m as com ún buscarlos en  las 
m adres de los r io s , y  en  las r ib e ra s , á  la s  c u a l^  son 
arrastrados de las m ontañas por la  corrien te  de  las 
aguas. Los prácticos conocen los puntos en que pueden 
e x is tir , y  adem as de  exam inar y  recoger la s  arenas que 
los c o n tie n en , con tin ú an  sus Investigaciones hasta las 
m ontañas m as in m ed ia tas , por haberse observado que 
en su  proxim idad se encuentran  los de  m ayor tam año.

E n  las Indias O rien ta les, todas las tierras ó arenas 
que se estraen para  obtener los d iam a n le s , son  con­
ducidas á unas c h a rc a s , que llenan de agua revistién­
dolas an tes con arcilla . L uego que aquellas se h a n d i-  
suelio , d a n  salida a l  líquido que  lleva consigo las ma- 
tm a s  te r re a s , quedando en  la charca las restan tes, las 
cuales se pasan despues por unas c rib a s , para separar 
In n)<?nado é in ú t i l , y en  el residuo se buscan  los d ia ­
m antes, que las personas prácticas conocen por el tacto .

E n el Brasil se m iraron los d iam antes en uu  p rin c i­
pio con la  m ayor indiferencia , porque desconocían su  
valor los que los eaconlraban . E stos e ran  los negros 
destinados ú buscar el o ro , y en tre  ellos liubo alguno 
que separo m uchas de  aquellas piedras que le llam a­
ron  su a te n c ió n , habiéndolas en  su  consecuencia pre­
sentado al G obernador. Este, que  habla estado en  U s 
in d ia s O rlenlales , presum ió fueran  d iam antes , las en­
vió á  E uropa, y en ella fueron reconocidas com o tales, 
aunque inferiores á los de  Golconda.

(I) El carat es un peso Imí^inarlo con que se «presa el del 
diamante, y que equivale á cuatro graao:.

Se obtienen los d iam antes en  e l B rasil por medio 
del labado como en O riente ; pero observándose u n  sis­
tem a mas regu lar y  ordenado.

F órm anse uuos cobertizos para que lo s  obreros no 
estén á la  in tem p erie , y por el piso se  conduce una  
corrien te  de agua que pasa por unas artesillas de tres 
pies de  largo y el ancho p roporcionado , en  las cuales 
se echan las tie rras y arenas que se h a n  escavado, Eu 
cada una de ellas hay u n  negro que la s  rem ueve y 
agita  hasta d iso lverlas, y conseguir que  el agua salga 
de  la  artesilla  c lara y  s in  tierra a lguna. Los residuos 
que quedan son gu ijarros y a re n a s , en tre  las cuales es- 
tan  los d iam antes, que  se sep aran , em pleándose e n « -  
ta  operacion el m ayor cuidado j  esm ero , vigilándose 
á los n eg ro s , á quienes se hace trab a ja r desnudos p a ­
ra  evitar fraudes y  ocultaciones.

LOS R\TOSES.

M ucho daba que decir á  una vieja piadosa que Noé no 
hubiese dejado fuera del Arca á  los ra tones. V erdadera­
m ente el ra tó n  es una de  las peores p lagas anim ales. 
E l Egipto lo ' esculpía en  sus m onum entos como em ble­
ma de destrucción. Los A b d e rlta s , según J u s tin o , v 
auu  P lin io , si no estam os equivocados, se vieron tan  
perseguidos por los ratones que les abandonaron  la  t ie r ­
ra . En todas las partes del m undo donde v iren  hom ­
bres , viven ra tones para su cas tig o ; librándose solo 
de tan  maléQcos enem igos ios liab itantes de  las regio­
nes polares.

L a navegación y el com ercio , los han  llevado sin 
querer á todas p a r te s ; y  su condicion lasciva y  fecun­
dísim a les ha  plagado hasta tal p u n to , que ya el m as in ­
trépido estadista  n o  podría calcularlos. S i fueran es­
critores los ra to n e s , como los hom bres, podrian poner 
en  sus anales que ellos eran los verdaderos reyes de la 
creación ,  y el hom bre el prim er anim al em pleado en 
su  servicio: los arquitectos y a rtistas edifican para ellos 
las c asas , los palacios, los tem plos, los te a tro s ,  los 
alm acenes y  las t ie n d a s ; para ellos so co n stru y en  en 
los arsenales las m agestuosas naves; para  ellos siembra 
el labrador y  recoge el fru to  en  sus g ra n e ro s ; para  ellos 
traba jan  el tapicero y el sastre , el zapatero v el pas­
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te le ro , y  á  veces tam bién  e l eocuadem adot y  e! poeta.
Todo sirve á  su  v o ra c id ad , flsl los alimeDlos vege­

tales como los a n im a le s , tan to  los raueliles y los p ri­
m ores de  las a r te s , com o los vesüdos y  el lu jo  d é lo s  
afeites. No hace m uchos d ias que , en  u n  rin co a  oscu­
ro , nos encontram os con una  m adre  de aquella especie, 
am am antando  seis h iju e lo s , todas de pequenez é in o ­
cencia h e rm osa ,  en  u q  n ido  hecho con plum as y flores de 
baile , con fragm entos de  una  correspondencia m ercantil, 
con retazos de  gacelas, y  coa tiras de  piel de  u n  cofre 
Tíejo y a rrinconado ; e ra  en  pequeña escala , y m al com ­
parado , una im agen sim bóliea y geroglíQca d e  España.

Adem as debemos confesar, aunque  seamos sus ene­
m igos , que el ra tó n  es u n  ente noble y grande, n  a u ­
to r d e  U lises y  de  A quiles ,  e l padre de la poes-.a, lo 
celebró en  u n  p o em a ; los Arúspices rom anos los ob­
servaban con respeto y a tención  para conocer la volun­
ta d  de los Dioses. L a  F o n ta ine  y  todos sus predeceso­
res y  sucesores fueron su s h is to r i(^ ra fo s : m as grande y 
n o b le , no  por eso es menos d a ñ in o , y m enos acreedor
á la  guerra  con q u e  n u estra  especie ha  perseguido siem ­

pre á  la  suya.
P ara  esta g u e rra , que d iira  ya  m illares de años, 

no  hay  estra tagem a, no  hay invención á  que no  se h a ­
ya recurrido . U n  tra tad o  com pleto de ra to n e ria , igualarla 
en  v o lum en , sino en  pruebas de ingenio, a u n  tra tado  de 
táctica  m ilitar an tig u a  y m o d e rn a , a rte  de cazar ra ­
tones de o tra  c la se , y mas n o b le , porque en  vez de 
cuadrúpedos se  cogen bípedes. L os veneuos cuyo uso 
está prohibido por el derecho d e  g e n te s , hasta en las 
guerras m as en ca rn iz a d as ,  los venenos se em plean en 
todas partes con tra  estos enemigos pértidos, quienes tam ­
poco respetan nad a  por su  parte.

Ya que  no b.istan  la s  ra toneras, que son nuestras 
celadas, los g a lo s , que  son los elefantes que  pelean por 
nosotros en  estos com bates, y las civiles riñ as con que 
eltos m ism os ya p o r h a m b re , ya  por am orosas con­
tiendas se  m atan  en tre  s í ; ya  que es forzoso servirnos 
d e l veneno, empleémoslo e n  hora b u e n a ; pCTO no sea 
el que  generalm ente se  a co s tu m b ra , el a rsén ico , que 
tan ta s  desgracias b a  ocasionado.

Sabido es desde a lgunos a ñ o s , que  el tá r ta ro  em é­
tico es igualm ente eficaz para  e l e fe c to , y no  puede 
causar iguales dafw s. Se pone u n  poco de él en  el in ­
terio r de pasas g ra n d es , y esparciéndolas por los sitios 
que m as frec u e n ta n , se les dá  m uerte  en  m edio de 
las delicias de u n  banquete  , y se sigue e n  esto la  ro ­

m ántica costum bre.
E n  el C o n stitu c io n a l de Paris de l 25 de Mayo se 

ha publicado e l siguiente an u n cio :
D estruccioii de  los ra tones sin, e m p lea r  e l  a rsén i­

co. E l Sr. Soloraon ha inventado u n  m is to , que m ata 
los ratones s in  liacer daño á  los dem as anim ales n i 
personas. Los re iterados esperim entos hechos con  esta 
composicion en  e l Palacio de V ineennes, y en otros 
varios ediQcios públicos infestados de  ra to n es, p roba­
rán que su . m ucha eü cac ia , es m ucho m ayor que la 
del veneno. Cada paquete cuesta 1 franco y 25 cénti­
mos ( j  r s . ) y s e  vende en  P a r i s ,  calle de B o n d y n . 12.

Si fuéram os nosotros bo ticarios, m andaríam os traer

u n a  m uestra de este específico sa lv ad o r, y  veríam os si 
analizándolo descubríam os su  com posicion , y  si podía­
m os hacerlo . Seria u n  g ran  beneflclo para el público, 
y una ren ta  segura para  el v en d ed o r; y  ya que im por­
tam os de F rancia  tan to s ra tones m achos y hem bras, 
que nos roen  h asta  los h u e so s , con sus diges y ebu- 
ch erias , p o rq u é  no hemos de tom arles u n a v e z u n a c o -  
sa  que nos preserve de tales enem igos ?

P O E SIA .

Los recuerdos .del aociano 
en las cali» de Malriil-

Diez y siete lu stro s.... no: 
ochenta y cinco años eran 
los que  contaba D on Gii, 
sino  echaba m al su  cuenta.
Vivía a llá  en  Afligidos, 
paseaba por la s  afueras, 
y  hab la  ya sus diez anos 
que entraba en  M adrid  apenas.
Oye u n  d i a , que es u n  gusto 
ver la  calle de Carretas 
despues que e l corregidor 
le ha  puesto anchas las sceras,
« a llá  voi>i dijóse entonces.
» no  hay re m e d io , yo he de verla,
» que algo ha de  d a r  uno  a l gusto 
>’ cuando la m uerte  se acerca. »
Tom a su  caña y  som brero, 
echa á  a n d a r , sube la  cuesta 
de  L e g a n lto s , y a l  cabo 
á  la  P uerta  del Sol llega.
A llí se p a r a ,  suspira, 
m ira  en  d e rre d o r ,  menea 
la  p e lu c a , y  á sus labios 
se  asom a sonrisa  acerba.
Torna á  su sp ira r , sacude 
con e l bastón en  la s  piedras, 
y dice en  lángu ido  tono, 
m irando  á las c o b a d iu e la s :

Que desengaños 
pobre D on G i l ! 
Que es lo que  traes 
tu  por aqu í ?
V er esas calles 
que u n  día vi 
cuando yo era 
joven gentil.
Al de  Esquilache 
m ucho debí, 
y e n  el tum ulto  
pude m orir.
Aqui me hallaba, 
necio  de m í.

cuaudo se ardía, 
todo M adrid.
Qué diferencia 
de aquel vivir!
Qué paz a q u e lla ! 
Tiempo feliz I 
Hoy todo es chismes, 
guerra  sin  fiu ; 
todo  es enredos 
este M adrid.
Quién te  dijera 
pobre D on G il, 
que aquella Corte 
vieras asi ?
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Pegó o tro  ro D c o  suspiro, 
bajó m ustio  la  cabeza, 
y  en  ciento y ciucueoto pasos 
á casa de Sojo llega.
Hace a lto , m ira  la calle 
su s anchas losas contem pla, 
y allá m urm ura  en tre  encías 
con baibueien te  elocuencia:
" calle de  ral vida, 
qué lim pia  que estás, 
que poco en  m i tiempo 
e ra  esta tu  faz, 
todo s in  embargo 
te  h e  de  perdonar 
s i puedes qu itarm e 
tre in ta  años no  m as. 
i Cómo me gustaba 
verte  pasear 
rodapiés de seda, 
tím ida beldad I 
yo la s  perseguía 
y  en íiora fatal, 
de  sus pobres m adres 
qut'seme burlar.
Y  a u n  a lgunas veces..........
¡O  m undo f a la z ! 
p o b re , pobre G il!
todo pésó yá.
P e ro ....q u é  co n tra s te !
¿ q u ién  puede hoy m irar 
esos mozalvetes, 
n iños i in  m oral, 
i r  tras las m ucbaclias, 
to se r, cecear, 
corrom per su  pecho, 
p e rtu rb a r su  paz ?
Oh ! siglo m aldito, 
siglo de  m aldad,
DO eres lo  qae  el n u estro , 
eres m ucho mas.
Y to rn ó  á an d ar el anciano 
basta frente d« la im prenta, 
donde se p a ró , esclam ando 
con faz gozosa y r is u e ñ a :
O dias venturosos, 
perdidos para  m i, 
ja m á s , Jam ás olvido 
los cuentos de  m i abril.
E n e s te , en  este sitio , 
en  este p u n to , a q u í , 
es donde halló con Juan 
á 8u M artina G i l : 
c te  acuerdas , d im e , ó calle, 
te  acuerdas como abrí 
de  u n  tajo  solamente 
los cascos á aquel vil ?
Es c ie rto , que despues 
m e dijo el infeliz, 
que era como Abel 
y  yo como Caín.

P ac iencia , á lo hecho pecho, 
b astan te  lo s e n t í ; 
el pobre ya m u r ió , 
que todo pasa a l fm.
Pero  h o y ! ¿ á donde estam os 1 
p o r UD m aravedí 
se pegan de estocadas 
Don Pedro  y  D on M artin.
¡O  tiem pos! ó costum bres; 
como esclamó el g e n t i l ; 
s i  m ala estaba R om a, 
peor está  M adrid.
Volvamos á casa, 
volvámonos á vivir 
en  barrio  de  Afligidos, 
que DO me aílige á  mí.
Lo que veo es lo que veo, 
s ^ u n  decia D on Gil, 
que e n  todo tiem po asan  pollos 
y  todo el m undo  es p a is ; 
por lo m enos, lec to r m ió, 
ta l m e lo indican á mi 
los recuerdos del anciano 
en  las calles de  M adrid.

1 8 3 7 .

M.

M ISCELANEA.

A N ECD O TA S.

U n  Em perador de  la  China tenia g rande  inclinación  
á las ciencias ocultas. U n  dia le llevó u n  im postor u n  
e lix ir , y  le instó  para que  lo  b e b ie se , prom etiéndole 
que  con aquella bebida seria in m o rta l. U no de sus m i­
nistros que  se ba ilaba  p re se n te , habiendo in ten tado  en 
vano desengañarle , tom ó la  copa y se  bebió  el hcor. E l 
Em perador irritado le condenó á  m u e rte ,  pero e l mi- 
u iítro  le dijo con m ucha c a lm a .- si este brevage hace in ­
m o r ta l ,  en  vano querels m ata rm e , y si no es asi no 
debeis m atarm e por haberos desengañado.

Pedían á  Fontenelle  Ja definición de  una  m uger 
h e rm osa ; e s , co n testó ,  el paraíso de los o jo s , el in- 
fieruo del a lm a , y  e l purgatorio  del bol.-iillo.

U n  G rande ten ia  u n  adm in istrador cuyas esiáfas le 
eran conocidas. E l dia de ano  nuevo se presentaba 
este, C9U los dem ás dependientes, á felicitar á  su  Señor 
el cual en vez de darle  aguinaldo como á los demás 
se contentaba con decirle; « A  vos os doy lo  que me 
habéis ro lad o . •  El adm in istrador hacia una profunda 
reverencia, y  se  re tiraba.

¿ Bostezas ? preguntaba una m uger á 'su  m arido. Ami­
ga m ía , contesto e s te , el m arido y la m uger n o  son 
m as que u n o , y  cuando estoy solo me fastidio.
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